
Por Mª Dolores Barreda Pérez 

El matrimonio 

Madelein Leroux y  
Enrique Pérez Comendador 

      Continuando con la saga de artistas que estamos recogiendo a lo largo de estos 
meses, hoy recordamos a uno de nuestros más ilustres socios, Enrique Pérez 
Comendador, casado con otra artista desconocida, la francesa Madelein Leroux. 
Recuperamos así su memoria, para que no duerman en el olvido. 

OBRAS, ARTISTAS, SOCIOS, PEQUEÑAS HISTORIAS… 

Enrique Pérez Comendador y Madelein Leroux Morel 



Autorretrato, Madeleine Leroux 



     Madeleine Leroux Morel nació en la 
calle Notre Dame de Champs en 
Montparnasse, París, el 30 de junio de 
1902, de una familia de descendientes 
bretones afincados en París, fruto del 
matrimonio entre Auguste Leroux y 
Jenny Clotilde Morel, del que nacieron 
además otros dos hijos: André y 
Lucienne. 
     Su hermana Lucienne Leroux (1903-
1981), siguió los pasos de Madeleine, 
ya que fue alumna de su padre y 
Ferdinand Humbert (1842-1936) en la 
Escuela de Bellas Artes de París, 
compitió por el Premio de Roma de 
1926 donde obtuvo una mención por 
su «Ninfa dormida», luego presentada 
sin éxito en 1927. Obtuvo una Medalla 
de Plata en el Salón de Artistas 
Franceses en 1924 y una Medalla de 
Pata en la Exposición Internacional de 
París de 1937. Fue residente de la Casa 
de Velázquez de Madrid en 1935. 
Pintora de composición, de influencia 
clásica, su toque es a veces más 
neoimpresionista («En el río», 1920). 
España fue una gran fuente de 
inspiración para ella. Se dedicó a la 
docencia en Dijon, al este de Francia, y 
luego en la región de París. 
     Su hermano André (París 1911-
Nogent sur Marne 1997) fue también 
pintor. 
     Su padre, Auguste Leroux, al igual 
que su tío Georges Paul, que era 
también 

también pintor, fue un destacado artista y 
profesor de la Escuela Superior de Bellas 
Artes de París, que decoró con algunas 
obras los mosaicos de la Basílica del 
Sagrado Corazón de París. 
      En este ambiente artístico creció 
Madeleine, que al igual que sus 
hermanos, fue alumna de su padre y de 
Ferdinand Humbert, en la Escuela de 
Bellas Artes de París.  
     En 1923 expuso en el Salón de los 
Artistas Franceses y en 1926 logró la 
Medalla de Oro en el Salón de los Artistas 
Franceses. 
     Segundo gran Premio de Roma en 
1927, consistente en una beca del 
gobierno francés, por su obra «Stylite». 
     En 1929 la Casa Velázquez gestionada 
por el gobierno francés, la pensionó para 
que completara su formación en Madrid, 
donde estudió a los grandes maestros 
españoles como Velázquez, Zurbarán y 
Goya. 
     En la exposición de trabajos de los 
artistas becados que se celebró en la Casa 
de Velázquez en febrero de 1931, la 
artista presentó un par de docenas de 
trabajos, vistas y paisajes de lugares 
españoles y alguna figura femenina 
popular, tal y como recogen el ABC, que 
reseña que el escultor Mariano Benlliure 
adquirió una de sus obras, y el diario La 
Voz. 
     En esa exposición participó también su 
hermana Lucienne, becada también en la 



Distintas imágenes de la artista 
Madeleine Leroux 



dos fotografías de sus obras, que firmaba 
Gil Fillol, a la “pintora españolizada”, en la 
que se reseña que “Madeleine Leroux ha 
sido pensionada en la Casa de Velázquez. 
Pero su retina venia demasiado cargada 
de pintura de Montmartre para dejarse 
impresionar por las frondas tranquilas de 
la Moncloa… Madeleine Leroux venía de 
París a la Casa de Velázquez; pero a 
nosotros sus primeros cuadros, sus 
paisajes y figuras, no nos daban la 
impresión de cuadros franceses, sino de 
cuadros de Montmartre, que es otra cosa. 
Como Mari Cassat, la ninfa del 
impresionismo, que llenaba de ternura 
femenina las ásperas composiciones de 
Renoir, Madeleine Leroux había dado a 
aquella pintura dislocada y turbulenta 
una gentileza y una gracia de que eran 
incapaces los asiduos expositores de 
Montmartre. Acusaba, además, su obra 
una personalidad que no es frecuente 
entre los jóvenes colocados en un medio 
artístico uniforme. En los primeros 
momentos, no obstante, la Moncloa, con 
su magnífica ejecutoria de parque 
natural, con su limpio cielo, con su 
arboleda majestuosa y su horizonte 
goyesco, no parecían sugerirle una 
interpretación de nuestro arte. Los 
apuntes de entonces seguían siendo 
reflejo demasiado directo del naturismo 
pictórico importado a la tendencia 
impresionista por los imitadores de 
Monet, de Sisley, de Pissano. Sisley, 
especialmente, aparecía con sobrada 
frecuencia en las notas de monasterios 
castellanos... En el Círculo de Bellas Artes 
ha celebrado recientemente una 
Exposición la pintora Madeleine Leroux. 
Junto a cuadros de su pensionado en la 
caksjd 

Casa de Velázquez, como reseña el 
Blanco y Negro del 22 de febrero de 
1931. 
     Ese año presentó obra al Salón de 
Otoño. 
      Es en esta época cuando conoce al 
que se sería su marido, el escultor 
Enrique Pérez Comendador, con el que 
se casará el 22 de abril de 1931, en 
París y que recogieron medios como La 
Época y Ahora. 
     Presentó obra a la Exposición 
Nacional de Bellas Artes de 1932, 
como recoge el Blanco y Negro de la 
época. 
      En mayo de ese mismo año, realizó 
una exposición en el Círculo de Bellas 
Artes, a la que asistió el embajador 
francés, y quedó inmortalizada con una 
fotografía en el Blanco y Negro del 19 
de mayo, y a la que presentó óleos, 
acuarelas y dibujos. 
     El ABC del 5 de junio de ese año, 
anunciaba ya que en su próximo 
número incluiría  reproducciones en 
color de la obra “El Castillo de Alcañiz”, 
de Madeleine Leroux. 
     Pero fueron los diarios Ahora y La 
Voz, los que publicaron la misma 
fotografía de la artista con motivo de la 
exposición. 
     Amiga de la también socia de la 
Asociación de Pintores y Escultores 
Rosario de Velasco, en junio de 1932 
firmaba la convocatoria para un 
homenaje a esta artista, junto a 
personalidades como Concha Espina, 
José Gutiérrez Solana, Juan de la 
Encina, Antonio Méndez Casal o 
Matilde Marquina. 
     El diario Ahora dedicó una página 
od f 
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arte. Y, al mismo tiempo, ha traído al 
concepto del paisaje español la sobriedad 
y robustez de tendencias que 
Montmartre, por exceso de 
apresuramiento, estaba malogrando”. 
     Por el ABC de mayo de 1934 sabemos 
que la artista inauguró en París una 
exposición de obras ejecutadas en 
España, en el Ofice National Espagnol du 
Tourismo, de la que “habla con gran 
elogio la crítica parisién. Exhibe 16 óleos, 
13 acuarelas y ocho dibujos de figura, 
paisaje y naturaleza muerta. De esta 
exposición se ocupa Mr. Fouqueray con 
entusiasmo en Le Journal, como labor de 
artista que ha comprendido y abordado 
en el espíritu del paisaje y del ambiente 
españoles, plantando su caballete frente 
a los temas vivos de los que ha sabido 
recoger una emoción delicada. Esta joven 
e ilustre pintora ha recorrido para 
preparar los trabajos de esta exposición, 
diversos ambientes, tales como Segovia, 
Alcañiz, Hervás, Valverde, Carmona, 
Sevilla, Paracuellos, Candelario y la Sierra 
de Guadarrama. Al acto inaugural asistió 
selecta concurrencia francesa y española, 
que elogió calurosamente la distinción y 
acierto logrados”. 
     En 1935 participó en la exposición de 
obras de antiguos alumnos de la Casa de 
Velázquez que se celebró en el salón de la 
calle Faubourga Saint Honoré. 
     En Madrid vivió en la calle del General 
Pardiñas, 118,  en la calle Zurbano, 34. 
     Falleció en 1984. 
     Expuso sus obras en varios países del 
mundo junto a las de su marido, y 
actualmente pueden encontrarse dos en 
el Museo de Bellas Artes de Sevilla y en 
distintas colecciones particulares, aunque 

Casa de Velazquez figuraban otros, 
hechos bajo la influencia inmediata del 
ambiente español. (Si pudiéramos 
hablar a estas alturas de escuelas 
regionales, diríamos más propiamente 
castellano.) Madeleine Leroux se ha 
convertido. Sin renegar de aquellas 
enseñanzas que animaron su 
formación artística de ímpetu 
moderno, ha visto renovada su 
sensibilidad en una dirección 
netamente española. Artista de 
talento, espíritu bien cultivado, más 
asequible por ello a las emociones de 
la Naturaleza, ha sabido trocar la dulce 
melancolía gris de las imágenes 
parisienses por esta suculenta alegría 
del color, característica de nuestros 
jugosos paisajes. Pero insistamos: en la 
obra actual de Madeleine Leroux no 
hay rectificaciones caprichosas. No 
existe esa especie de domesticidad del 
arte, que nos proporciona  muchas 
veces la sensación equivocada de 
temperamentos fácilmente adaptables. 
Lo que hay es sinceridad, emotividad, 
franqueza de expresión. Por eso 
mismo, el tránsito es poco perceptible. 
Entre los cuadros del pensionado y los 
de ahora se ha filtrado el sentimiento 
español, de un modo que tal vez a la 
propia pintora haya sorprendido. 
Suavemente, silenciosamente. «No 
pierden estos lienzos de hoy la fuerza 
de dibujo y la manera constructiva, que 
son las mejores aportaciones de la 
pintura nueva. Y en cambio se 
enriquecen con gamas y tonalidades 
coloristas acordes con nuestras 
tradiciones. Podemos decir que 
Madeleine Leroux ha españolizado su 
aslkrj 
 



muchas de ellas, se encuentran en el 
Museo Pérez Comendador-Leroux de 
Hervás.  
     Sus últimos años de vida los dedicó 
precisamente a la creación de esta casa 
museo, que no pudo ver terminada, pero 
que finalizó su sobrino Roger Lecourtier 
Morel en 1986. 
 

Arriba, Calle mediterránea, a la derecha, Maceta de flores, bajo estas líneas,  Busto de Madeleine Leroux de 
la Fundación Capa y Bodegón de Navidad, del Museo de Bellas Artes de Sevilla 



Arriba, apuntes y dibujos realizados en Roma. Debajo, a la izquierda, 
Catedral de Segovia, a la derecha, el Castillo de Alcañiz 

La merienda,  1934 y a la derecha, el Monasterio del Parral 



Retrato de Enrique Pérez Comendador por el pintor francés Georges Paul Leroux en el Museo Pérez 
Comendador-Leroux 



unos años, en su protegido, y para él 
realizó retratos de su familia.  
     En 1920 logró la Primera Medalla 
Regional de Badajoz. 
     En Madrid entabló amistad con otros 
colegas como Miquel Blay y Jacinto 
Higueras, además de con pintores como 
Moreno Carbonero o Javier de 
Winthuysen, todos ellos socios de la 
Asociación de Pintores y Escultores. 
     En la Exposición Nacional de Bellas 
Artes de 1924, con sólo 24 años de edad, 
obtiene la Tercera Medalla de Escultura. 
     En 1925 ganó el concurso para erigir 
un monumento a Gabriel y Galán en 
Cáceres. 
     En 1929 fue galardonado con la 
Medalla de Oro de la Exposición 
Iberoamericana de Sevilla. 
     Ese mismo año, conoció a la pintora 
francesa Madeleine Loroux Morel, que 
por entonces se encontraba pensionada 
en la Casa Velázquez de Madrid. 
     En la Exposición Nacional de Bellas 
Artes de 1930 logra la Segunda Medalla 
de Escultura. 
     En la Exposición Nacional de Bellas 
Artes de 1932 consigue la Primera 
Medalla de Escultura. 
     Contrae matrimonio con Madelein 
Leerqaoi 

     Enrique Pérez Comendador nació en 
Hervás, Cáceres, el 17 de noviembre 
de 1900, fruto del matrimonio entre 
Ángel Pérez Neila y Enriqueta Camila 
Comendador.   
     De niño asistió a la escuela de su 
localidad natal hasta que su padre 
consiguió trabajo en una fábrica de 
harinas en Sevilla, trasladándose toda 
la familia a orillas del Guadalquivir. Allí 
estudió con los Salesianos y en el 
Colegio de San Ramón y a los catorce 
años ingresa en la Escuela de Artes, 
Industrias y Bellas Artes logrando el 
título de Perito Aparejador. 
     Su interés por el arte le llevó a 
ingresar como aprendiz, por 
intermediación de un tío suyo jesuita, 
en el taller del escultor y Socio 
Fundador de la Asociación de Pintores 
y Escultores, Joaquín Bilbao Martínez, 
actividad en la que se mantuvo hasta 
los diecinueve años. 
     Se traslada entonces a Madrid tras 
conseguir una beca del Ayuntamiento 
de Sevilla y de la Diputación de 
Cáceres, que le permitió viajar por 
España y por Italia y Francia. 
     Por esos años, conoció al duque del 
Infantado, que se convirtió, durante 
unos 

PEREZ COMENDADOR, Enrique P.E.   1920  17.nov.1900   HERVAS (Ca)  MADRID 

 
Socio de Mérito de la AEPE 
Socio de Honor de la AEPE 

Vocal de la Junta Directiva de la AEPE 
Director de la Academia Española de Bellas Artes de Roma 



Sobre estas líneas, el maestro trabajando 
 

A la izquierda, un jovencísimo Enrique Pérez Comendador 
 

En artista trabajando en su estudio 



Sobre estas 
líneas, distintas 
fotografías de 
Enrique Pérez 
Comendador. 

Debajo, 
Autorretrato 



de Hungría de Sevilla (Premio de Honor en 
1967); en 1950, correspondiente del 
instituto de Francia de París; en 1954 
numerario de la Academia Nacional de San 
Lucas de Roma; en 1955, numerario de la 
Real Academia de Bellas Artes de San 
Fernando de Madrid, ingresando en 1957; 
en 1962 correspondiente de la Academia 
Nacional de Bellas Artes de Lisboa; en 
1963 correspondiente del Instituto de 
Cultura Hispánica de Madrid; en 1964 
correspondiente de la Real Academia de 
Bellas Artes de San Carlos de Valencia, y en 
1968, correspondiente de la Bellas Artes 
de San Telmo de Málaga y de la de Bellas 
Artes San Jorge de Barcelona. 
     Entre otras distinciones, recibió la 
Medalla de Oro al Mérito del Trabajo; Gran 
Cruz de la Orden Civil de Alfonso X el 
Sabio; Encomienda de la Orden del Mérito 
Civil y la Cruz de la Corona de Talía. 
Asimismo, fue distinguido como Hijo 
Predilecto de Hervás; Hijo Adoptivo de 
Sevilla y miembro de honor de la Sociedad 
Nacional de Bellas Artes de Chile. 
     En su localidad natal, se halla el Museo 
Pérez Comendador-Leroux, instalado en 
un importante edificio histórico del siglo 
XVIII, que custodia una parte importante 
de la obra de este matrimonio de artistas. 
El conocido como “el escultor de la 
hispanidad”, falleció en Madrid, el 2 de 
marzo de 1981, a los ochenta años de 
edad. 
     En su obra, el clasicismo adquirido tras 
su paso por Roma, se une al regionalismo-
costumbrismo que había cultivado, 
principalmente, en su primera época, 
adquiriendo sus obras, con el paso del 
tiempo, una monumentalidad que le 
acercan a una visión épica de los modelos.  

Leroux en París en 1932, cuando 
contaba con treinta y un años.  
     En 1934 logra el Gran Premio de 
Roma y obtiene una pensión para la 
Academia de España en Roma, por lo 
que se instaló en la capital italiana 
durante más de cinco años, en los que 
estudió el arte clásico que influenció su 
obra, sobre todo el desnudo femenino, 
pero también la escultura etrusca y la 
pintura al fresco. 
      Viajó también por Grecia, 
Inglaterra, Austria y Francia. 
     En 1935 ganó el Premio Nacional de 
Escultura. 
     En 1941 se instala en Madrid, donde 
trabajó como profesor de Modelado 
del Natural y Composición Escultórica 
en la Real Academia de Bellas Artes de 
San Fernando hasta 1970. 
     Tras desempeñar distintos cargos 
como miembro del Patronato del 
Museo de Arte Moderno de Madrid 
(1942-1950); comisario de la 
Exposición Oficial de Arte Español en El 
Cairo y Alejandría (1950); miembro del 
Patronato del Museo de Arte 
Contemporáneo de Madrid (1960-
1967) y consejero Nacional de 
Educación (1966-1970), en 1969 fue 
nombrado director de la Academia 
Española de Bellas Artes en Roma, 
puesto en el que permaneció cinco 
años.  
     En 1975 obtuvo el Premio Barón de 
Forna de la Real Academia de Bellas 
Artes de San Fernando. 
     Su actividad académica fue muy 
intensa: en 1934, fue nombrado 
académico correspondiente de la Real 
Academia de Bellas Artes Santa Isabel 
de 



A la izquierda, Enrique Pérez Comendador 
trabajando en el monumento del Parque de María 

Luisa de Sevilla, a la derecha, los retratos de August 
Leroux y de José Hernández Díaz 

 
 

El Monumento a Pedro de Valdivia, en Chile, San 
Pedro de Alcántara, en  Cáceres y Maja 



A la izquierda, 
Desnudo, a la 

derecha, Monumento 
a Ramón Gómez de 

la Serna en las 
Vistillas de Madrid.  

 
Debajo, Pizarro  y 
Vasco Núñez de 

Balboa, en Madrid 



Además de monumentos de personajes 
históricos y retratos de personalidades 
de su tiempo, Pérez Comendador realizó 
imaginería para el culto de la Semana 
Santa. La figura humana, pues, centró 
toda su actividad artística. 
     Su inclinación hacia la estética del 
mundo clásico queda atestiguada por la 
rotunda sobriedad de sus esculturas, 
siempre equilibradas, comedidas y 
alejadas de cualquier abigarramiento. 
     Dentro de la producción de 
Comendador destaca la retratística, pues 
efigió a más de cien personajes. 
     El arte de Pérez Comendador destaca 
sobremanera por el concienzudo estudio 
fisonómico y expresivo de sus trabajos y 
por  la maestría en el dibujo y en la 
composición de la pieza.  
     Del extenso artículo que sobre el 
artista apareció en la Gaceta de Bellas 
Artes de abril de 1936, firmado por 
Javier Tassara, destacamos: “… se dejó 
influenciar más fácilmente por el arte 
parisino que la gracia italiana, y su arte 
de los primeros tiempos era un arte en el 
que predominaba la concisión de líneas y 
volúmenes… pero a pesar de su gusto 
moderno, bajo una sumaria estilización 
ponderada y magnífica, se advertía un 
sentido tradicional y castizo, un modo y 
manera a lo español, una reminiscencia 
grata de la escuela sevillana, que más 
tarde culminó en varias obras de temas 
cristianos…. Pérez Comendador es uno 
de los escultores españoles que mejor 
conoce la técnica de la escultura en sus 
diversas manifestaciones y materias. En 
su obra ni hay preferencia temática, ni le 
es dilecto éste o el otro procedimiento. 
Madera, bronces, terracotas, piedra, 
mármoles 

mármoles… y siempre la misma 
pasmosa seguridad, idéntico dominio, 
pareja facilidad para el logro inmediato 
y seguro. Además, no le es ajeno nunca 
el procedimiento adecuado al tema que 
requiere la materia propicia para su 
expresión plástica; “su materia” con la 
manera justa. El arte del escultor sabe 
cuándo hay que tallar y cuándo el 
modelado es la precisa modalidad 
imprescindible. Ya lo he dicho: Rodin 
modeló una adolescente; pero talló en 
mármol una vieja… Su arte, robusto y 
recio; su modelado, caricioso; su 
personalidad se destaca más en algunas 
otras obras… Si la materia, la forma y el 
motivo no es obstáculo para logros 
estéticos de fina calidad, el tamaño no 
supone dificultad alguna para Pérez 
Comendador”… 
  
Enrique Pérez Comendador y la AEPE 
     En Madrid, vivía en la calle Daniel 
Urrabieta, núm. 3, en la Colonia del 
Viso. 
     Socio de Mérito en el Salón de Otoño 
de 1925 y Socio de Honor en el Salón de 
1930. Vocal de la Junta Directiva de la 
AEPE en 1931 
*Al V Salón de Otoño de 1924 presentó: 
Retrato de mi padre, Cabeza de estudio 
*Al VI Salón de Otoño de 1925 llevó: 
Retrato, Cabeza de mujer, Boceto, 
Mochuelo, Pájaro 
*Al IX Salón de Otoño de 1929: 
Cabrerillo conquense 
*Al X Salón de Otoño de 1930 presentó: 
Joaquín Bilbao, Macarena, Sevillana, 
Busto 
*Al XI Salón de Otoño de 1931 
presentó: Cabeza y dos Retratos 
  



A la izquierda, el 
maestro junto al 

retrato de 
Francisco 

Rodríguez Marín y 
debajo, trabajando 

en su taller. A la 
derecha, dos 

fotografías del 
matrimonio y el 

maestro rodeado 
de sus alumnos 


